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          Calloway


          Llegué al restaurante media hora antes y reservé una mesa tranquila al fondo. Las velas brillaban sobre el mantel y había un pequeño jarrón con rosas como centro de mesa. Yo no era de cenas, romanticismos ni flores, pero por ella, lo sería.


          Llevaría algo de tiempo que se abriera y conseguir que se planteara mi oferta. Puesto que yo era una persona con renombre en la comunidad, no podía permitirme que se fuera de la lengua y contara la verdad al público sobre mis actos. Eso arruinaría mi reputación y avergonzaría a la organización que había pasado los últimos siete años construyendo. Las personas que más sufrirían serían las necesitadas, incluyendo a mis empleados.


          Llegó justo a la hora y me encontró sentado al fondo. Me levanté para saludarla, con unos pantalones de vestir y una camisa con cuello azul oscura. Me había saltado la corbata y la chaqueta porque eran demasiado formales para mí. Evitaba llevar traje siempre que era posible: demasiado tieso y grueso.


          Ella llevaba un vestido negro corto con un profundo corte en la parte delantera. Cuando estuvo lo bastante cerca, pude entrever su escote. La primera vez que la había visto en el bar, no había mirado porque estaba intentando ser educado. Pero ahora que vestía así por segunda vez, acepté su invitación y miré, y no me molesté en ocultarlo.


          ―Estás preciosa.


          ―Gracias. ―Se quitó el abrigo negro y lo colocó en el respaldo de su silla.


          Retiré la silla para ella, tratándola exactamente como quería que la trataran. Sin saber mucho de ella, se notaba que era una buena chica. Quería el respeto que se merecía y esperaba que un hombre la tratara como a una reina.


          «Yo podría tratarla como a una diosa».


          Pero quería algo a cambio.


          Me senté enfrente de ella y admiré los rizos de su pelo. Eran grandes y largos, haciendo que los mechones le enmarcaran la cara y destacaran sus rasgos naturamente impecables. Su pequeña nariz estaba perfectamente centrada y llevaba un maquillaje oscuro alrededor de los ojos que la hacía parecer más sensual de lo que ya era. Me imaginé ese pelo enroscado en mi puño. Sería fácil enganchar esos abundantes rizos alrededor de la palma de mi mano para poder tirar hacia atrás de su cabeza mientras la penetraba con fuerza por el ano.


          Mi polla cobró vida en tiempo récord.


          Tenía los hombros redondeados y los brazos esbeltos. Su cuello era uno de sus mejores rasgos. Era curvo y largo, otorgándole un aire de realeza. Un collar dorado con un colgante circular le rodeaba la garganta.


          Me di cuenta de que llevaba mucho tiempo mirándola fijamente sin decir una palabra.


          ―Me encanta cómo te has peinado.


          ―Vaya, gracias. ―Se colocó un mechón detrás de la oreja―. A mí también me gusta cómo te has peinado tú.


          No me había peinado en absoluto.


          ―Gracias. ―Volví a imaginarme mi mano enrollada alrededor de su pelo hasta que al final me obligué a calmarme de una maldita vez―. He pedido vino. ¿Te apetece? ―Cogí la botella y su copa y empecé a llenarla sin esperar una respuesta.


          Respondió cuando ya casi había terminado.


          ―Me encantaría. ―Dio un sorbo antes de mirar la carta. Su pecho subía y bajaba a un ritmo constante, y sus mejillas no estaban sonrojadas como la última vez que la había visto. Estaba tranquila y bajo control, tal y como estaba en aquel bar. Su vergüenza por la conversación telefónica con su amiga era cosa del pasado.


          ―Todo tiene buena pinta.


          ―Pues pídelo todo. Solo espero que tengan suficientes cajas para llevar.


          Se rio entre dientes antes de poner la carta a un lado.


          ―Podría pasar por el refugio de indigentes y dar a todo el mundo un regalo especial.


          ―Se volverían locos por un poco de pad thai.


          Pedimos nuestra comida y el camarero desapareció una vez más, dejándonos solos en la intimidad de nuestro rincón. Deseé que la mesa no fuera tan grande y que ella no estuviera tan lejos. Quería rodearle la muñeca con los dedos y mantenerla quieta. Pero incluso aunque pudiera, eso nunca ocurriría, porque me vería como lo que realmente era.


          Estaba tan guapa a la luz de las velas que quería ordenarle que se tocara, que hundiera los dedos por debajo del vestido y de las bragas. Quería que apretara los dedos contra el clítoris y que me mirara a la cara mientras se llevaba al orgasmo, pensando en mí. Las palabras me pesaban en la lengua, pero las contuve. Tendría que poner mi dominancia bajo control antes de hacer algo de lo que no pudiera retractarme.


          ―¿Qué tal tu día?


          ―Bien. He tenido mucho trabajo en la oficina. Mañana voy a ir de voluntaria al comedor benéfico.


          A mí me gustaba mucho ayudar a la gente, pero no renunciaba a los fines de semana por nada… excepto por ella.


          ―¿Puedo ir contigo?


          ―¿De verdad? ―Su boca dibujó una sonrisa al instante.


          ―Claro. Después podemos ir a comer.


          ―Eso estaría genial. ¿Has hecho antes de voluntario?


          ―No, no puedo decir que lo haya hecho.


          ―Bueno, pues trae ropa vieja. Probablemente te pondrás sucio.


          La elección de sus palabras hizo que me empalmara en los pantalones. La miré a la cara con los ojos entrecerrados y me imaginé besándola con fuerza en la boca.


          Se dio cuenta de mi reacción, pero no se ruborizó.


          ―Y yo también me pondré sucia.


          Ahora simplemente estaba jugando conmigo.


          El camarero llegó con nuestra comida y me irritó ver que había pedido otra ensalada. No era lo bastante grande para ser una comida, y apenas parecía satisfactoria. Si fuera mi sumisa, no tendría permiso para volver a pedir una ensalada nunca más. Tendría lo que yo pidiera para ella, y se lo comería absolutamente todo.


          ―¿Naciste en Nueva York?


          ―Sí. En Manhattan.


          Acababa de mentirme. Si hubiera nacido aquí, Charles lo habría sabido. Pero como no podía decirle que era un acosador y que había investigado sus orígenes, no podía reprocharle su mentira.


          ―¿Y tú?


          ―Nací y creí aquí. ―Estudié su cara como si fuera un científico examinando un microscopio. Quería estudiar todas sus reacciones para poder entenderlas después. Por ejemplo, ahora sabía la cara que ponía cuando mentía, porque acababa de mentirme―. ¿Christopher también?


          ―Él nació en Kansas. Nos conocimos unos años más tarde.


          No estaban emparentados. Eso quería decir que uno de los dos había sido adoptado por una familia de acogida. O había alguna otra explicación. Quería preguntárselo directamente, pero me parecía demasiado brusco. Si ella me hiciera preguntas personales, no me gustaría.


          ―¿Se lo pasó bien con Patricia?


          ―Me dijo que se lo montaron en el baño.


          Ella era una chica fácil. Demasiado fácil, de hecho.


          ―¿Han vuelto a quedar?


          ―Lo dudo. Christopher no es muy de citas.


          ¿Era del mismo tipo que yo? No había detectado ninguna dominancia en él, pero podría estar equivocado. No había ningún motivo para que actuara así cerca de su hermana.


          ―Bien por él. Me alegro de que encontrara una forma de divertirse en la gala.


          ―Ella casi intentó divertirse contigo.


          Fingí no saber a qué se estaba refiriendo. Si continuábamos por ese camino, tendría que admitir que me había tirado a Patricia una vez. Y no quería hablar de otras mujeres cuando estaba con Rome.


          ―¿A qué se dedica Christopher?


          ―Gestiona fondos mutuos.


          ―Qué bien.


          ―Parece que a él le gusta, aunque a mí me suena terriblemente aburrido.


          ―A algunas personas les gusta eso, los números.


          ―¿Tú haces algo más aparte de dirigir Humanitarians United?


          Odiaba mentir y lo evitaba a toda cosa. Me hacía sentir menos hombre. Si tenías que esconder quién eras, entonces eras débil. Pero no podía contarle la verdad a Rome, no tan pronto.


          ―Tengo algunas aficiones.


          ―¿Como cuáles?


          ―Leer, el ciclismo, el senderismo, el vino y la música clásica.


          ―Tenemos algunas cosas en común. A mí me encanta leer y tocar el piano.


          Mis dedos se aferraron a la copa ante su respuesta. La idea de que estuviera sentada ante el piano tocando las teclas con las finas puntas de sus dedos hacía que me ardiera el cuerpo. Saber que creaba algo bello con su cuerpo era una de las cosas más excitantes que hubiera experimentado nunca. Quería tirarla sobre un piano de cola y hacer algo de música juntos.


          ―Me encantaría oírte tocar algún día.


          ―Claro. Algún día.


          Volví a detectar esa distancia. Le había dicho a Taylor cuánto me deseaba, pero de repente echaba el freno y mantenía la distancia entre nosotros. Todavía no había averiguado por qué, pero acabaría sabiéndolo. El misterio que la rodeaba me atraía. Yo siempre recababa información sobre mis parejas antes de involucrarme. Algunas tenían un pasado que yo no podía superar y algunas tenían tendencias que me decían que eran inestables emocionalmente. El fichero de Isabella estaba limpio, pero había acabado siendo una ruina sentimental igualmente. Con Rome, me estaba lanzando de cabeza casi a ciegas y eso solo hacía que estuviera más interesado en descubrir sus secretos.


          ―¿Cómo es tu hermano?


          «Un imbécil».


          ―Nos parecemos mucho. Cualquiera que nos vea juntos sabe que somos hermanos. Yo soy el frío y racional y él es el inmaduro. Y, por supuesto, yo soy más atractivo. Esa es la mayor diferencia entre nosotros.


          Sonrió ante mi comentario arrogante.


          ―Tengo la sensación de que tienes razón. No me imagino a nadie más atractivo que tú.


          Se me encogió el estómago por el cumplido. Era un tipo de cumplido que nunca había recibido antes. Las mujeres me pedían que me las tirara y que hiciera que se corrieran, pero ninguna me había dicho nunca algo tan generoso estando sentada delante de mí en un sitio público.


          ―Entonces no has visto a todos los modelos de ropa interior que hay en los carteles publicitarios de esta ciudad.


          


          Ella se encogió de hombros.


          ―A mí me parecen todos iguales. Con Photoshop.


          Dios, quería follármela.


          ―Gracias por el cumplido.


          Tomamos la cena mientras continuábamos con nuestra conversación. Cuando nos atuvimos a temas triviales, como la música o el cine, mi pene se comportó y permaneció blando en mis pantalones. A veces tenía que ponerme en modo zen para no agarrarla del cuello y doblarla sobre la mesa. Me requería una seria concentración permanecer en control de mis facultades. Era mujer me convertía en un animal salvaje, en un hombre de las cavernas. Lo único que sabía hacer era follar.


          ―¿Hay alguna historia tras tu generosidad?


          No entendí la pregunta, así que me tomé un momento para pensarlo.


          ―No sé a qué te refieres.


          ―¿Conociste a alguien que lo estuviera pasando mal mientras crecías? ¿O tuviste alguna experiencia con estar necesitado? Tengo la sensación de que las personas que ayudan a los demás son las que lo han sufrido en sus propias carnes.


          Tenía mi propia experiencia con el maltrato, pero esa no era la razón subyacente de mi comportamiento. Estaba emparentado con el hombre más frío y cruel al que hubiera conocido nunca y era mi responsabilidad borrar las horribles cosas que había hecho. Jackson estaba resentido conmigo por haberme quedado con la mayor parte de la herencia y cuando se enteró de que la había dado a la beneficencia, no le alegró saberlo. Pero si supiera por qué había recibido ese dinero, cerraría la boca.


          ―No. La herencia que recibí era más de lo que cualquier persona podría necesitar nunca. No quería quedármelo todo. Nada más.


          Ella asintió.


          ―Eso es muy generoso por tu parte.


          ―¿Y tú?


          Estaba ansioso por conocer la respuesta. No sabía nada de ella anterior a sus años en la universidad. En algún momento se había cambiado el nombre y era imposible de rastrear. Era como si estuviera en el programa de protección de testigos: fuera del mapa.


          ―No tuve una infancia muy buena. Mis padres eran drogadictos y crecí en una casa de acogida. Allí es donde conocí a Christopher ―dijo las palabras de forma tan simple como si estuviera hablando del tiempo cuando iba a la playa. La expresión de sus ojos no cambió y no le tembló la voz.


          ―Lo siento mucho. ―Las palabras escaparon de mi boca antes de que pudiera contenerlas. Sentí lástima desde el corazón y quise arreglarle todos sus problemas. Deseé volver atrás en el tiempo y sacarla de allí. Deseé protegerla de las horribles cosas que debía de haber visto.


          ―No hagas eso.


          ―¿El qué?


          ―No te sientas mal por mí. ―La misma fuerza que había visto en el bar aquella noche volvió a aparecer en sus rasgos. Era una bola de fuego que no se podía apagar con agua. Quemaba con más fulgor, haciendo que todo lo demás pareciera oscuro en comparación―. No sientas lástima por mí. Christopher y yo salimos de esa situación y nos hicimos nuestras propias vidas. Puede que no tengamos padres, pero nos tenemos el uno al otro y eso siempre ha sido más que suficiente para los dos. Tenemos un lugar al que considerar nuestro hogar y tenemos comida en la mesa. Soy la última persona por la que deberías sentir lástima.


          Su determinación solo me hizo desearla más. Se negaba a que sintieran lástima por ella y no se sentía compungida al hablar de su pasado. Con unos nervios de acero, era fuerte y poderosa. Cuando la vida la tiraba al suelo, ella volvía a ponerse de pie, aún más alta. Esa resiliencia era más sensual que cualquier sumisa que hubiera tenido nunca, incluso que aquellas con todos sus problemas paternales. Esa mujer era fuego y hielo unidos. Era dolorosamente hermosa.


          ―No lo hago. Te admiro.


          Su dura expresión se suavizó.


          ―Gracias.


          Ahora quería tirármela incluso más. Solo teníamos que pasar esa cena y le ofrecería llevarla a casa. Cuando estuviéramos junto a su puerta, la besaría hasta que me invitara a pasar. Necesitaba desnudarme con esa mujer y hacérselo durante toda la noche. Mi polla necesitaba estar dentro de ella desde hacía tiempo.


          

            [image: ]

          


          Nos peleamos por pagar antes de que finalmente yo consiguiera darle el dinero al camarero. Había sospechado que intentaría pagar su comida porque ella era de ese tipo de mujeres. Y tenía razón. Había peleado conmigo hasta que al final perdió, pero si fuera mi sumisa, no habría habido ninguna pelea en absoluto.


          Salimos del restaurante y me dirigí hacia mi coche, que estaba aparcado en la calle. Cuando me di cuenta de que no venía conmigo, me giré hacia ella.


          ―Deja que te lleve a casa. Tiene que ser un infierno caminar con esos tacones. ―Los llevaba como si fueran sandalias, pero sabía que debían de destrozarle los pies.


          ―Pararé un taxi. Gracias por la cena. ―Me miró con sus llamativos ojos verdes, escondiendo algo bajo la superficie.


          ―No me importa llevarte a casa. Es lo menos que puedo hacer, ya que no te fui a recoger. ―En realidad, no me dejaba ir a recogerla.


          ―No hace falta, de verdad.


          Mi mano izquierda se cerró en un puño y tuve que luchar para controlarme. Quería decirle que cerrara la boca y que se metiera en el coche, pero eso no me llevaría a ningún sitio. Ella no estaba preparada para ver mi lado oscuro, aunque yo estuviera preparado para darle rienda suelta.


          ―Rome. ―Se puso rígida cuando dije su nombre, reparando en mi tono―. ¿Qué pasa?


          ―No sé a qué te refieres.


          Esta vez no pude reprimirme. Exploté.


          ―Sabes exactamente a qué me refiero. No me hagas perder el tiempo tratándome como a un idiota.


          Se quedó quieta ante mi orden, y en lugar de sentirse ofendida, pareció avergonzada.


          ―Me encantaría que me llevaras a casa, pero no me fío de mí misma cuando estás cerca. Sé que en el instante en que estemos delante de mi puerta, saltaré a tus brazos y te rodearé la cintura con las piernas.


          ―¿Y eso qué tiene de malo? ―A mí me parecía una idea jodidamente buena.


          ―No quiero apresurarme.


          ―¿Por qué? ―Mi forma de hacer las cosas era ir directamente a la parte buena.


          ―Porque me gustas, Calloway.


          Me miró a los ojos con sus ojos brillantes; parecía un sueño hecho realidad con su vulnerabilidad. Solo me había mentido para protegerse, y en cuanto volvió a ser sincera, estaba preciosa. Me encantaba ver esa expresión en su cara, como si me estuviera confiando la verdad.


          ―Tú a mí también me gustas, Rome.


          «Gustar» no era una palabra adecuada para expresar mis sentimientos. «Obsesionar» era un término más preciso. Había querido meterme debajo de esa falda en el instante en que puse los ojos sobre ella. Era lo único en lo que había pensado con la mano alrededor de mi polla dura. Pero quería lo real y estaba cansado de esperar. Ella me deseaba a mí, yo la deseaba a ella. Fin de la historia.


          ―No quiero hacer algo de lo que me arrepienta. ―Bajó aún más la voz, su vulnerabilidad salió más a la superficie―. He tomado algunas decisiones equivocadas en mi vida. Estoy intentando no repetirlas.


          Estaba refiriéndose a su ex, algún imbécil que le había hecho algo imperdonable. Quería entrometerme, pero sabía que no era asunto mío. Si quisiera que lo supiera, me lo habría dicho.


          ―No te arrepentirás de mí, Rome.


          Cuando estuviéramos dando vueltas en mis sábanas y se corriera toda la noche, se odiaría a sí misma por haber esperado tanto. Era la mujer ideal y yo era el único que era lo bastante hombre para manejarla. Era el único hombre que la merecía. Pero no podía hacer que lo viera. Tendría que darse cuenta ella sola.


          ―Deja que te lleve a casa. Te acompañaré hasta la puerta, te daré un beso de buenas noches y después me marcharé como un caballero. ―A pesar de que no era nada del estilo.


          Sus ojos buscaron los míos en busca de una garantía. Evidentemente no la encontró, porque dijo:


          ―¿Puedes prometerme una cosa?


          No tenía ni idea de lo que me pediría, pero mirar sus ojos verdes como el bosque hacía que no me importaran las palabras que salieran de su boca. Estaba hiptonizado, al igual que lo había estado mil veces antes. Esa mujer me ponía de rodillas con una sola expresión y lo hacía muchas veces.


          ―Lo que sea.


          ―¿Podemos esperar un poco? Aunque te lo pida, prométeme que no nos acostaremos.


          ¿Qué tenía eso de divertido? ¿Cómo se suponía que iba a encadenarla a mi cabecero si ella ni siquiera se iba a tumbar de espaldas? Esa mujer era fuerte y centrada, así que ¿por qué necesitaba que yo le hiciera una promesa así? Si ella fuera cualquier otra, abandonaría esa hazaña imposible y buscaría a otra persona.


          ―¿Cuánto tiempo?


          Se aclaró la garganta antes de responder.


          ―Cuatro semanas.


          «No. Me. Jodas».


          «¿Cuatro putas semanas?»


          «¿Está loca?»


          «¿Un mes entero?»


          «No, ni de coña».


          «Olvídate de eso».


          «Nadie vale la pena tanto como para esperar cuatro semanas. Encontraré a otra».


          «Me moriré si espero tanto tiempo».


          «No, definitivamente no».


          Sus ojos, posados en los míos, iban de aquí allá, temblando de lo rápido que se movían. Intentaba averiguar mis pensamientos, pero estaban muy escondidos dentro de mi pecho. Debía de haberse esperado mi rechazo porque lo buscaba.


          Pronto lo encontraría.


          Cuatro semanas era inaceptable. Ya habían pasado dos semanas desde la última vez que había echado un polvo y no me había masturbado tanto en mi vida. Cuatro semanas más me matarían. Mi pene nunca me lo perdonaría y ese resentimiento no haría más que aumentar a medida que pasara el tiempo.


          Pero no podía alejarme de ella. Eso lo lamentaría mucho más.


          Quería que confiara en mí lo bastante como para permitirme hacer algunas cosas retorcidas y oscuras. Quería que confiara en mí para amordazarla, atarla y llevarla a la cumbre del placer. Quería que confiara en mí para hacerle daño, para doblarla hasta que casi se partiera en dos. ¿Cómo podría ganarme esa confianza incondicional si no le daba una razón para fiarse de mí? Esa mujer no era como las otras y eso lo había aceptado desde el principio. Si realmente la deseaba, tendría que esforzarme por conseguirla. Y yo siempre estaba dispuesto a asumir retos.


          ―Vale.


          La tensión de sus ojos finalmente se distendió. Evidentemente esperaba que no estuviera de acuerdo con su petición, algo que cualquier hombre normal haría, y la sorprendí al no hacerlo. Pero mi mirada estaba puesta en el premio: la mejor sumisa que podría pedir jamás.


          ―Gracias.


          ―Pero ¿qué cuenta como sexo? ―Tenía un montón de definiciones diferentes del acto.


          ―¿Qué quieres decir?


          ―No me acostaré contigo durante cuatro semanas, ni siquiera si me lo pides. Pero tienes que definirlo mejor. ¿Puedo besarte? ¿Puedo tocarte? ¿Puedo masturbarte?


          No escondió su sorpresa ante mis vulgares preguntas.


          ―No lo había pensado.


          ―Bueno, pues hazlo ahora.


          ―Cualquier cosa excepto coito.


          «Gracias a Dios». Podía aguantar eso.


          ―Vale. No me acostaré contigo durante cuatro semanas a partir de hoy.


          ―Aunque cambie de opinión en unas semanas.


          Estaba obsesionada con mantener mi polla fuera de ella, pero ¿por qué era tan importante para ella? Abstenerse del sexo solo porque sí era jodidamente estúpido. No debería haber un límite de tiempo para un buen polvo. Cuando la conocí, pensé que era diferente a las otras. Di por hecho que pensaba por sí misma y que vivía de acuerdo con sus propias normas. Vivía el momento y no le importaba lo que nadie pensara de ella. Tal vez me había equivocado con todo eso. O tal vez me estaba perdiendo un factor clave en la situación.


          ―Aunque cambies de opinión.


          Si no tenía mi propio calendario, simplemente rompería mi promesa en el instante en el que me pidiera que me la follara. Pero si yo podía mostrar ese tipo de contención cuando una mujer desnuda estaba debajo de mí, ella podría aceptar estar suspendida sobre el suelo mientras me rodeaba la cintura con las piernas y me la tiraba.


          Ella conseguía lo que quería. Y yo conseguía lo que quería. Finalmente se relajó ahora que la conversación más tonta del mundo había llegado a su fin.


          ―Me gustaría que me llevaras si la oferta sigue en pie.


          ―Cariño, mis ofertas siempre están en pie.
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          La acompañé hasta su puerta y fingí que el lugar no me hacía sentir incómodo. Solo un momento antes, un pandillero tatuado había pasado por el vestíbulo con pantalones anchos y una chaqueta que le quedaba grande, probablemente escondiendo una entrega de crack. Me había dirigido una mirada amenazadora antes de seguir caminando, y solo vivía a unas puertas de distancia de ella.


          No podía dejar que viviera allí.


          Quería comprarle un piso en Manhattan para que no tuviera que coger transportes para ir al trabajo. Incluso me planteaba pedirle que se mudara conmigo. Podría pagarme el alquiler follándome desde el segundo en que yo llegara a casa hasta el segundo en que me quedara dormido por la noche.


          No verbalicé mis preocupaciones porque sabía cómo se las tomaría. Era terca y no apreciaría mi autoritarismo, por ahora. Pero yo solo podría mantener controlada esa parte mía durante un tiempo limitado. Eso era en gran parte lo que yo era: un dominante que siempre conseguía lo que quería.


          Abrió la puerta y me invitó a pasar. El apartamento era más pequeño que su oficina, con un dormitorio, una cocina y un salón condensados en una sola sala. La única puerta que había era la del baño.


          ―¿Quieres algo? ¿Una copa de vino?


          Solo quería liarme con ella.


          ―No, gracias.


          Cerré tras de mí y comprobé la puerta mientras ella se alejaba. Al menos eso era seguro. La idea de que algún imbécil la molestara me cabreó tanto que pensé en secuestrarla.


          Fue a la pared y agarró una minúscula cuerda que colgaba de ella. Cuando tiró, apareció una cama de matrimonio con las sábanas, las mantas y las almohadas encima. El único mueble que tenía era un sillón pequeño, y los dos no cabíamos en él, a menos que se sentara en mi regazo.


          Y a mí no me importaría lo más mínimo.


          ―Ya sé que es pequeño, pero es acogedor. ―Sacó una mesa de la nada y reorganizó los marcos de fotos en la superficie. Una era de ella con unas amigas y la otra de ella y Christopher. Se sentó a los pies de la cama y me miró expectante.


          ―¿Quieres agua?


          ―No.


          Solo había una cosa que quisiera hacer. Llevaba un tiempo danzando alrededor de ella y ahora que las normas básicas estaban claras, quería ponerme manos a la obra. Esos labios eran míos: los dos pares.


          Cuando llegué a la cama, la agarré de la cintura y la tiré hacia atrás hasta que su cabeza chocó contra la almohada. Abrió mucho los ojos, como si no se hubiera esperado que la tirara como a una muñeca. Trepé por su cuerpo y separé de inmediato sus muslos con los míos. El vestido se le levantó hasta las caderas, pero no le miré las bragas, a pesar de que quería hacerlo.


          Le agarré las dos muñecas y se las sostuve sobre la cabeza. No luchó contra mí, sino que me miró con la misma excitación en los ojos. Sus ojos verdes relucían con un tono más brillante, con aspecto de dos enormes hojas en la jungla. Se le vieron los párpados cuando bajó la mirada hacia mi boca; sus labios estaban desesperados por los míos.


          Había tantas cosas que quería hacer con ella… pero no sabía por dónde empezar. Así que empecé con su boca. Apreté los labios contra los suyos y la besé con tanta fuerza que sus labios estarían hinchados al día siguiente. La sensación de sus suaves labios contra mi boca era increíble, y cuando se movieron con los míos con la misma avidez, se me tensó la espalda. De inmediato, mi pene se puso duro en los pantalones y lo apreté contra su clítoris, queriendo que supiera cuánto la deseaba.


          Me moría de ganas de follármela.


          Intentó liberar las muñecas de mi agarre, pero las mantuve firmemente apretadas contra las sábanas. Era mía y ella ni siquiera lo sabía. Cuando quisiera que me tocara, la soltaría. Pero por ahora, era yo el que estaba al mando.


          Nuestros labios bailaron juntos y aumentaron el ritmo. Por primera vez, le di mi lengua y la suya la recibió de inmediato. Su boca sabía dulce, como el vino que habíamos tomado en la cena. Nuestro abrazo creció en intensidad y vi que mis caderas se balanceaban hacia ella, restregándose como si fuera un puto adolescente.


          ¿Por qué había hecho esa maldita promesa?


          Sus caderas se frotaron contra las mías, el deseo guiaba su cuerpo. Enganchó las piernas alrededor de mi cintura, algo que no ayudó en absoluto.


          Ahora quería tirármela incluso más.


          ―Te deseo tanto…


          El contorno de mi erección continuó frotándose directamente contra sus bragas y deseé que estuviéramos piel con piel. Pero podía hacer que se corriera de esa forma. De hecho, podía hacer que se corriera de cualquier forma.


          Soltó aire en mi boca cuando detuvo el beso.


          


          ―Yo también te deseo, Calloway.


          Me tembló el cuerpo cuando pronunció mi nombre, y me la imaginé gritándolo mientras la penetraba con fuerza contra el colchón. Prefería que me llamaran Cal, pero me encantaba oír mi nombre completo en sus labios. Su voz naturalmente ronca hacía que sonara jodidamente sensual. Nadie más podía lograr eso.


          Me froté contra ella con más fuerza, apretando justo contra el punto más sensible de su entrepierna. Le moví las muñecas para unirlas y poder sujetarlas con una sola mano antes de subir la otra por su muslo, sintiendo la piel sedosa y suave. Mis dedos se hundieron en su muslo, sujetándola con más fuerza mientras la apretaba más contra el colchón.


          Estos preliminares juveniles estaban muy por debajo de mí en cuanto a mi experiencia sexual; la última vez que me había restregado así estaba en octavo curso. Después de eso, me gradué en sexo duro en la parte trasera de mi camioneta. Pero de algún modo, me parecía la cosa más sensual que hubiera hecho nunca. No estaba dentro de ella, pero me gustaba igual. Eché el culo hacia atrás antes de embestirla con las caderas, intentando sentir esa fricción de su sexo contra mi erección. Cuanto más nos movíamos juntos, más me gustaba, y la naturaleza amateur del acto me excitaba incluso más. Nunca recurriría a esto con otras mujeres. Solo lo hacía con Rome porque eso era todo lo que podía conseguir. Me parecía tan mal que me gustaba, y sabía que iba a correrme en los pantalones.


          Como un puto adolescente.


          Volvió a intentar liberarse las muñecas y esta vez se lo permití. Quería ver lo que haría con esas manos. Me sostuvo la cara y me besó con más fuerza, hundiendo las puntas de los dedos en mi pelo. Ahora estaba sudorosa y sin respiración, aferrándose a mí con desesperación. Estaba al borde de un orgasmo, un regalo de mi parte.


          Se me formó sudor en la espalda, bajo la camisa, y después corrió hacia abajo. Podría arrancarme la ropa y arrancársela a ella, pero esto me parecía mucho más sucio. Estábamos tan excitados el uno por el otro que estábamos haciendo que esto funcionara, disfrutándolo tanto como disfrutaríamos del sexo real. A mí solo me excitaba por la parte real: el momento en el que finalmente la penetraría. Ahora sabía que sería salvaje en la cama. Una vez que le encadenara las manos tras la espalda y la penetrara por detrás, le encantaría. Podía visualizar la diversión antes incluso de que empezara.


          Después pasó las manos a mis hombros y me clavó las uñas con tanta fuerza que las pude sentir a través de la camisa. Lentamente, las bajó hasta mi trasero y tiró más de mí hacia ella, deseando que mi gruesa erección se apretara contra ella con más fuerza.


          Joder, eso era excitante.


          ―¿Quieres mi polla, cariño?


          Tenía la cara roja como un tomate y los labios separados, preparados para un orgasmo. Ella sabía que estaba a punto de llegar y quería más fricción para combustionar.


          ―Sí.


          Oír esa respuesta hizo que mi miembro se sacudiera. Profundicé el ángulo encima de ella y después la embestí con fuerza, clavándole la erección contra su clítoris palpitante. Me dolía el trasero de tenerlo tan apretado y los testículos se iban arrastrando más cerca de mi cuerpo mientras me preparaba para correrme.


          Contemplé cómo las tetas le temblaban en el vestido mientras me balanceaba hacia ella e imaginé lo preciosas que serían cuando no tuviera la ropa puesta. Tenía un pecho bonito y planeaba que uno de esos días me hiciera una cubana. Sus mejillas se sonrojaron más y abrió la boca mientras la explosión le recorría lentamente el cuerpo. Cerró un poco los ojos mientras me miraba y fue la cosa más sensual que hubiera visto nunca.


          Cuando estaba con Isabella, disfrutaba muchísimo. Hacía todo lo que le pedía, incluso cosas que la mayoría de las sumisas no se atreverían a intentar. Pero incluso la cosa más sucia con ella no tenía comparación con cómo me sentía ahora, con Rome. Ni siquiera estaba dentro de ella y estaba en el paraíso. Le di un último beso y succioné su labio inferior, metiéndomelo en la boca.


          ―Córrete para mí. Ahora. ―Mi voz dominante se escapó antes de que pudiera detenerla, pero no lo lamenté.


          Porque se corrió.


          ―Oh, Dios, Calloway.


          Ahora yo estaba a punto de estallar.


          Me clavó las uñas en los bíceps y se frotó contra mí; su cara estaba teñida de un precioso tono rosado y su boca formaba la deliciosa O que había querido ver desde que la conocí.


          ―Sí… joder. ―Tiró más de mí hacia ella mientras mi pene se deslizaba entre sus pliegues.


          Metí la mano debajo de su cabeza y le agarré el pelo en un puño como un tirano. Me había dicho a mí mismo que no lo haría porque era una señal clara de quién era yo realmente: un dictador. Pero no pude contenerme. Acababa de correrse y de decir mi nombre y ahora estaba preparado para llenar mis bóxers con mis fluidos para ella. Se siguió moviendo hasta llegar al clímax y después se deslizó hacia abajo lentamente. Sus uñas empezaron a soltar mis brazos, pero aún gemía en voz baja para sí. Tenía los ojos clavados en los míos y esa mirada de satisfacción valía más que una cámara acorazada de oro.


          Me froté contra ella dando algunas embestidas más hasta que me corrí con un gemido, con los ojos clavados en su cara. Me moría de ganas de llenar su sexo desnudo con cada gota de mi semilla. Me moría de ganas de reclamarla como mía. Pero por ahora, llenarme los bóxers era lo bastante bueno.


 